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INTRODUCCIÓN

Las cuevas kársticas se caracterizan 
por la presencia de un gran número 
de elementos singulares, frágiles 

y de gran belleza, entre los que destacan 
una amplia variedad de morfologías y 
colores de espeleotemas (Durán et al. 2000, 
Ali et al. 2008, Jiménez-Sánchez et al. 2011). 
Además, la historia humana ha estado 
estrechamente ligada a las cuevas por haber 
sido usadas desde la prehistoria como lugar 
de asentamiento, refugio y soporte del arte 
parietal, constituyendo las cuevas importantes 
yacimientos arqueológicos, algunos de los 
cuales han sido declarados Patrimonio de 
la Humanidad (Williams 2008). Así, los 
elementos naturales y arqueológicos confieren 
a las cuevas un gran valor patrimonial (Jiménez-
Sánchez et al. 2011) que, paradójicamente, se 
encuentra oculto en miles de kilómetros de 
conductos subterráneos. 

En España, las cuevas kársticas también 
constituyen un patrimonio geológico de especial 
interés ya que el “karst en rocas carbonatadas y 
evaporíticas de la Península Ibérica y Baleares” 
ha sido declarado “contexto geológico español 
de relevancia internacional” (Ley 42/2007 del 
Patrimonio Natural y Biodiversidad) (Durán 
Valsero & Robledo Ardila 2009). Además, las 
cuevas españolas constituyen cinco entornos 
declarados Global Geosites por el Instituto 
Geológico y Minero de España en 2007. Uno de 
estos Global Geosite se corresponde con el karst 
de los Picos de Europa, mundialmente conocido 
por la presencia de numerosas simas kársticas 
profundas. Este karst es una parte fundamental 
del agreste paisaje de estas montañas que, ligado 
a su valor histórico-religioso, constituyeron los 
principales argumentos para su declaración 
como Parque Nacional en 1918 (Carcavilla et al. 

2009). Por otro lado, el karst está estrechamente 
ligado a los ambientes de alto valor ecológico 
de los Picos de Europa, los cuales son objeto 
de reconocimiento y protección por las figuras 
de Parque Regional de los Picos de Europa 
(1995), Zona de Especial Protección para Aves 
(1999), Lugar de Interés Comunitario (2000) y 
Reserva de la Biosfera (2003). Además, cuatro 
de sus cavidades kársticas han sido declaradas 
Monumento Natural (2003) por su valor 
geomorfológico e hidrogeológico.

A pesar de la importancia del 
karst de los Picos de Europa, su valor 
patrimonial está pobremente documentado, 
centrándose fundamentalmente en aspectos 
geomorfológicos (Gómez Lende & Serrano 
Cañadas 2012, Fuertes-Gutiérrez & Fernández-
Martínez 2012, Ballesteros et al. 2013). En este 
sentido, el proyecto GEOCAVE, financiado por 
el Organismo Autónomo de Parques Nacionales 
(MAGRAMA), persigue la caracterización del 
Patrimonio Geológico y la Geodiversidad de 
las cuevas del endokarst de los Picos de Europa. 
Para ello, se emplea una metodología de trabajo 
adaptada al trabajo en cuevas que permite 
evaluar el valor natural, científico, educativo/
didáctico y cultural de las mismas.

Situación 

Los Picos de Europa se sitúan en la 
parte centro septentrional de la Cordillera 
Cantábrica, en el Norte de España (Figura 1). 
Están formados por un relieve agreste de media 
y alta montaña que incluye más de 30 cumbres 
que superan 2.500 m de altitud, llegando la más 
alta hasta 2.648 m en la Torre Cerréu. El relieve 
está dividido por la red fluvial en los macizos 
Occidental, Central y Oriental. Esta red está 
reducida a un pequeño número de ríos que se 
encuentran fuertemente encajados y que han 
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desarrollado cañones fluviales de más de 1 km 
de altura, caso del Desfiladero de Los Beyos, 
Garganta del Río Cares y Desfiladero de La 
Hermida.

El sustrato geológico de los Picos de 
Europa está formado principalmente por más 
de 1.500 m de calizas carboníferas afectadas 
por un gran número de cabalgamientos y otras 
fallas que producen el apilamiento de más de 
3 km de serie carbonatada (Merino-Tomé et al. 
2009). Desde el punto de vista geomorfológico, 
estas montañas están dominadas por un karst 
alpino o de alta montaña modelado por la 
nieve y por glaciares pleistocenos y holocenos 
(Fernández-Gibert et al. 2000, Serrano et 
al. 2013). El endokarst incluye varios miles 
de cavidades con cientos de kilómetros de 

conductos documentados fundamentalmente 
por espeleólogos (Puch 1998, León García 
2010), incluyendo simas de hasta 1.589 m de 
profundidad (Margaliano et al. 1998).

METODOLOGÍA 

El estudio del patrimonio subterráneo 
combina técnicas propias de la espeleología 
y geomorfología kárstica cuyos resultados 
se recogen en un sistema de información 
geográfica. La metodología incluye: 1) 
inventario de cuevas y reconstrucción de la 
geometría 3D de los conductos con base en 257 
informes espeleológicos y otros datos originales 
facilitados por espeleólogos, 2) realización 
de un catálogo de elementos de las cuevas, 3) 

Figura 1. Situación del Parque Nacional de los Picos de Europa.
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reconocimiento de 152 cavidades mediante 
trabajo de campo, 4) cartografía geomorfológica 
de nueve cavidades seleccionadas con un 
desarrollo total de 15,1 km, 5) puesta en valor de 
los elementos de las cuevas desde el punto de 
vista del patrimonio geológico-geomorfológico.

RESULTADOS 

Los Picos de Europa incluyen 3.648 
cavidades y 405 km de conductos subterráneos 
cuya superficie y volumen total se estima en 
1.009 km2 y 0,02 km3 (Figura 2). No obstante, 
cada año se produce el descubrimiento entre 4 
y 12 km de nuevos conductos por parte de los 
espeleólogos. El 82% de las cuevas son pequeñas 
cavidades de menos de 50 m de desarrollo y 10 
m de desnivel e incluyen el 17% de los pasajes 

subterráneos. El 18% restante de las cavidades 
comprende el 83% de los conductos, incluyendo 
112 cavidades entre 1 y 5 km de desarrollo y 14 
simas con más de 5 km de longitud. Respecto 
a su dimensión vertical, se han descrito 235 
cavidades con 100 a 500 m de desnivel, 55 simas 
entre 500 y 1.000 m y 14 cuevas de entre 1 y 1,6 
km de profundidad.

El catálogo de elementos de las cuevas 
incluye 75 elementos, entre los que se 
encuentran 46 relativos a la geomorfología, 18 
geológicos, 10 culturales, 8 hidrogeológicos 
y 3 paleontológicos (Figura 3). Los elementos 
geomorfológicos incluyen las formas 
fluviokársticas (erosivas y depósitos fluviales), 
de precipitación química (espeleotemas), y de 
gravedad (derrubios y desprendimientos); los 
elementos geológicos incluyen los tipos de rocas 

Figura 2. A, Principales cavidades del NO del Parque Nacional de los Picos de Europa. La ubicación de la 
imagen se muestra en la figura 1. B, Sección vertical (según la línea apartado B) mostrando las principales 
cavidades de la parte septentrional del Macizo Occidental. Síntesis realizada a partir de la documentación 
espeleológica.
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(calizas, dolomías, lutitas, andesitas, bauxitas), 
estructuras sedimentarias (paleokarst, 
estratificación, cementos botroidales), 
mineralizaciones (esfalerita, galena, malaquita) 
y estructuras geológicas (fallas, cabalgamientos, 
diaclasas, pliegues); los elementos culturales 
incluyen restos arqueológicos y muros, vallas, 
puertas, tuberías y estanterías recientes para 
el refugio de ganado, curación de quesos, 
captación de aguas y almacenaje de diversos 
útiles; los elementos hidrogeológicos se 
corresponden con las formaciones acuífero, 
partes del acuífero kárstico (zona vadosa, 
epifreática y freática), surgencias kársticas, 
ríos subterráneos y sifones de cuevas; y los 
elementos paleontológicos incluyen restos de 
animales prehistóricos cuaternarios y restos 
fósiles reconocidos en las calizas.

Discusión 

Las cuevas de los Picos de Europa 
constituyen un lugar de interés geomorfológico 
e hidrogeológico con valores naturales y 
científicos elevados, mientras que el valor 
didáctico, educativo y cultural es bajo. 
El elevado valor natural procede de su 

singularidad a escala mundial y a su elevada 
geodiversidad. Los Picos de Europa, con 600 km2 
de extensión, presentan la mayor concentración 
de simas profundas del mundo, el 14% de las 
simas tienen más de 1 km de profundidad. 
Esta concentración es casi el doble que la 
que presenta el Macizo de Arabika, Cáucaso 
occidental (Klimchouk et al. 2009), que con un 
8% ocupa la segunda posición. La geodiversidad 
de las cuevas de los Picos de Europa es alta 
en comparación con otras regiones, con 75 
elementos de índole geomorfológica, geológica 
e hidrogeológica. No obstante, este valor es 
ligeramente inferior al número de elementos 
que se reconocen en áreas kársticas situadas a 
menor altitud, que presentan mayor variedad 
y extensión de espeleotemas. El valor científico 
está relacionado con la información geológica, 
geomorfológica y climática conservada en el 
interior de las cavidades, incluyendo cuevas 
heladas (Berenguer-Sampere et al. 2014) y con 
la posibilidad que ofrecen las cuevas para 
acceder al agua subterránea para su estudio 
hidrogeológico. Las cuevas permiten conocer 
aspectos relacionados tanto con la evolución 
del karst y sus condicionantes litológicos, 
tectónicos, hidrogeológicos y climáticos, así 

Figura 3. Ejemplos de elementos de las cuevas. El término cueva de quesos se aplica a cavidades naturales 
empleadas para la curación del queso.
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como con el encajamiento de la red fluvial y 
el levantamiento de la Cordillera Cantábrica 
(Smart 1984, 1986; Senior 1987; Ballesteros et al. 
2011). 

El valor educativo/divulgativo de las 
cuevas de los Picos de Europa es relativamente 
bajo debido a las limitaciones de acceso (Serrano 
& González-Trueba 2005, González-Trueba & 
Serrano Cañadas 2008). Para acceder a ellas es 
necesario el manejo de técnicas espeleológicas 
y, además, la legislación vigente del Parque 
Nacional sólo permite su acceso con fines 
científicos y/o de exploración y documentación 
espeleológica. No obstante, las entradas de 
algunas cuevas pueden ser empleadas como 
base para la explicación del origen y formación 
de una cavidad, mientras que las surgencias 
kársticas constituyen evidencias notables de 
la circulación subterránea del agua a través de 
rocas carbonatadas.

El valor cultural de las cuevas viene dado 
por el uso de las mismas por parte del hombre 
y por su presencia en la toponimia y leyendas 
tradicionales. Los usos de las cuevas son 
deportivos, habitacionales, para la curación 
del queso, obtención de agua y, en un caso, 
para la celebración de oficios religiosos. El uso 
deportivo está relacionado con la práctica de 
la espeleología desde fundamentalmente los 
años 60, por varios miles de espeleólogos, tanto 
de España como de Francia, Italia, Inglaterra, 
Portugal, Polonia, Bélgica, Eslovenia, Suiza, 
Bulgaria, México, Estados Unidos, Australia y 
Canadá. Actualmente, las cuevas de los Picos 
de Europa son objeto de 20 a 25 campañas y 
expediciones cada año. El uso habitacional de 
las cuevas se refiere a que aproximadamente 
el 1 % las cuevas de los Picos de Europa han 
sido utilizadas por los habitantes del lugar 
como refugio tanto para el ganado como para 
el hombre, incluyendo el hombre prehistórico 
(Jordá Pardo et al. 2008). Por otro lado, algunas 
cuevas de los Picos de Europa constituyen 
surgencias kársticas cuyas aguas son utilizadas 
para el consumo humano, ganadero y agrícola, o 
para la producción energética, caso de la central 
hidroeléctrica de Urdón. Tradicionalmente, en 
la región de los Picos de Europa la curación de 
cuatro variedades de queso con Denominación 
de Origen se ha realizado en el interior de 
algunas cuevas eminentemente horizontales, 
denominadas “cuevas de quesos”. Otro uso 
de gran interés es la importancia religiosa 
de la cueva de La Santina, en el Santuario 

de Covadonga, estrechamente ligada a la 
declaración de este Parque Nacional en 
1918 (Carcavilla et al. 2007). Finalmente, la 
importancia social de las cuevas kársticas se 
manifiesta a través de los numerosos vocablos 
que son utilizados para referirse a los diferentes 
tipos de cuevas (pozu, torca, frieru, frailín, 
cuova y otros) y de la inclusión en la toponimia 
de alusiones a las formas kársticas (ej. Cerro del 
Cuevón, Cabezo de las Siete Torcas, etc.).

CONCLUSIONES

Los Picos de Europa incluyen 3.648 
cuevas con 405 km de conductos subterráneos 
documentados por espeleólogos que 
constituyen un patrimonio geológico único 
en el mundo, de interés geomorfológico 
e hidrogeológico. Poseen la mayor 
concentración de simas profundas de la Tierra 
y su geodiversidad es alta con 75 elementos 
de carácter geomorfológico, geológico, 
hidrogeológico y paleontológico, si bien la 
variedad y extensión de los espeleotemas es 
menor que otras áreas kársticas ubicadas a 
menor altitud. Su valor natural y científico 
es elevado, ya que las cuevas constituyen 
entornos de gran interés para el estudio de 
la evolución del karst y del relieve a escala 
regional, permitiendo el acceso de los 
científicos a las aguas subterráneas para su 
estudio. No obstante, las cuevas de los Picos 
de Europa difícilmente pueden usarse para la 
divulgación y didáctica de los procesos de la 
Tierra debido a las limitaciones de acceso, por lo 
que se puede considerar que su valor didáctico, 
educativo y cultural es bajo. El valor cultural 
de las cuevas está relacionado con la práctica 
de la espeleología y, en algunos casos, con el 
uso de las cuevas para el refugio del hombre 
prehistórico y del ganado, la captación de agua 
para consumo humano, ganadero, agrícola 
y producción energética, para la curación 
de los cuatro quesos con Denominación de 
Origen y, en un caso, para la celebración de 
oficios religiosos. Además, las cuevas están 
estrechamente ligadas a la historia y leyendas 
de los Picos de Europa, así como determinados 
vocablos y topónimos que hacen alusión a este 
medio kárstico subterráneo.
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